L A   P A L A B R A

Sabiduría 2, 12. 17-20
Dicen los impíos:

«Tendamos trampas al justo, porque nos molesta y se opone a nuestra manera de obrar; nos echa en cara las transgresiones a la Ley y nos reprocha las faltas contra la enseñanza recibida. Veamos si sus palabras son verdaderas y comprobemos lo que le pasará al final. Porque si el justo es hijo de Dios, él lo protegerá y lo librará de las manos de sus enemigos. Pongámoslo a prueba con ultrajes y tormentos, para conocer su temple y probar su paciencia. Condenémoslo a una muerte infame, ya que él asegura que Dios lo visitará.» 
SALMO 53: El Señor es mi verdadero sostén.
Dios mío, sálvame por tu Nombre, / defiéndeme con tu poder.

Dios mío, escucha mi súplica, / presta atención a las palabras de mi boca.  

Porque gente soberbia se ha alzado contra mí, / 
hombres violentos atentan contra mi vida, / sin tener presente a Dios.  

Pero Dios es mi ayuda, / el Señor es mi verdadero sostén:

Te ofreceré un sacrificio voluntario, / daré gracias a tu Nombre, porque es bueno.  

Santiago 3, 16-4, 3
Hermanos:

Donde hay rivalidad y discordia, hay también desorden y toda clase de maldad. En cambio, la sabiduría que viene de lo alto es, ante todo, pura; y además, pacífica, benévola y conciliadora; está llena de misericordia y dispuesta a hacer el bien; es imparcial y sincera. Un fruto de justicia se siembra pacíficamente para los que trabajan por la paz. 

¿De dónde provienen las luchas y las querellas que hay entre ustedes? ¿No es precisamente de las pasiones que combaten en sus mismos miembros? Ustedes ambicionan, y si no consiguen lo que desean, matan; envidian, y al no alcanzar lo que pretenden, combaten y se hacen la guerra. Ustedes no tienen, porque no piden. O bien, piden y no reciben, porque piden mal, con el único fin de satisfacer sus pasiones. 

Marcos 9, 30-37
Al salir de allí atravesaron la Galilea; Jesús no quería que nadie lo supiera, porque enseñaba y les decía: «El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; lo matarán y tres días después de su muerte, resucitará.» Pero los discípulos no comprendían esto y temían hacerle preguntas. 

Llegaron a Cafarnaún y, una vez que estuvieron en la casa, les preguntó: «¿De qué hablaban en el camino?» Ellos callaban, porque habían estado discutiendo sobre quién era el más grande. 

Entonces, sentándose, llamó a los Doce y les dijo: «El que quiere ser el primero, debe hacerse el último de todos y el servidor de todos.» 

Después, tomando a un niño, lo puso en medio de ellos y, abrazándolo, les dijo: «El que recibe a uno de estos pequeños en mi Nombre, me recibe a mí, y el que me recibe, no es a mí al que recibe, sino a aquel que me ha enviado.» 

>>>>>>>>>>>>>
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habían estado discutiendo sobre quién era el más grande.
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«El que recibe a uno de estos pequeños en mi Nombre, 
me recibe a mí, y el que me recibe, no es a mí al que recibe, 
sino a aquel que me ha enviado.»
“habían estado discutiendo sobre quién era el más grande.”
Dicen, “los que saben”, que Napoleón era petiso. Una vez se esforzaba para alcanzar algo, en alto, cuando un soldado se le acercó diciéndole: “Mi general, la agarro yo que soy más grande”. Y el General: “¡más alto!!!”
En el mundo, hoy, como siempre, se habla mucho de de los grandes o, dicho de otra manera: de los “top”. Tenemos los “G 8” – “G 14” – “G 20”... y los “top-ten” ...
Los hombres hacen grandes esfuerzos, y ni hablar de codazos y zancadillas, para subir, trepar en esa “escalera”, pisando y aplastando sin importar a quienes ¡y a cuantos! 
En el orden religioso: Jesús mismo fue tentado para ser el más grande, tener poder y gloria: “El demonio llevó a Jesús a la Ciudad santa y lo puso en la parte más alta del Templo, diciéndole: "Si tú eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: Dios dará órdenes a sus ángeles, y ellos te llevarán en sus manos para que tu pie no tropiece con ninguna piedra". (Nt.4,5-6)
Pero Jesús no abocó: "También está escrito: No tentarás al Señor, tu Dios".
De los Apóstoles ni hablar. Los hermanos Santiago y Juan, una vez mandaron a la madre, para pedir a Jesús, para ellos, los primeros puestos. Lucas (22,2) nos relata que, en la última Cena, en un ambiente pesado, mientras Jesús sentía la angustia del gran paso, mientras Judas estaba tramando la entrega y se escuchaban ya los pasos de los captores “entre ellos surgió una discusión sobre quién debía ser considerado como el más grande”.
Jesús interviene y marca la diferencia entre los grandes del mundo y los del Reino.

Primero, miremos un poco las actitudes de los apóstoles y de Jesús, según el relato de Marcos. Es el relato evangélico de hoy. Pedro, Santiago y Juan habían participado de la Transfiguración de Jesús. Al bajar de la montaña encuentran a los otros 9 en medio de una discusión con algunos escribas; Jesús libera a un poseído del demonio (una clase de demonios que se expulsa sólo con la oración) y se dirigen a casa. Por el camino estuvieron discutiendo, entre ellos. Jesús se dio cuenta pero no intervino. Al llegar a casa, como aquel que no sabe nada pregunta: «¿De qué hablaban en el camino?» Ellos callaban, porque habían estado discutiendo sobre quién era el más grande”. Parecerían chicos, ¿verdad? Saben que habían faltado. Tienen vergüenza y se “esconden” bajo la sombra del silencio. 
Jesús aprovecha la ocasión para hacer una catequesis. >> Estas eran, generalmente, las catequesis del Maestro. No se ponía, como en la cátedra y dice: “Hoy vamos a hablar de la....” <<. 
Aprovechaba las ocasiones. Los llama, los reúne a todos a su alrededor, llama a un niño, lo pone en medio de ellos y, ciertamente, con tantos ejemplos y palabras les muestra los dos caminos o modos de pensar: del mundo y del Reino:

>Mundo: “Ustedes saben que los jefes de las naciones dominan sobre ellas y los Poderosos les     

                 hacen sentir su autoridad. Entre ustedes no debe suceder así. (Mt.22,25)
> Reino: «El que quiere ser el primero, debe hacerse el último de todos y el servidor de todos.»
¡Sabiduría de Dios! imaginemos una pirámide: una base ancha y una punta. Muchas veces allá arriba ponemos una cruz o una estatua de la Virgen o santos o una persona que se distinguió en el mundo. Ésta sería la imagen del mundo. Como son muchos los que quieren estar ahí, entonces, hay guerras, celos, peleas, zancadillas... porque arriba hay lugar para uno solo.

Jesús invirtió la pirámide: entonces arriba, hay lugar para todos. Ahí  están los “últimos”: 
Los humildes, los que confían en Dios, los de corazón puro...  “¡Los que se hacen como niños!”  

Para subir, la “escalera” es el mandamiento del amor: servir. Porque “el amor es servicio”. 

No todos podemos mandar pero todos podemos obedecer. No todos podemos ser “ames-Eros”, porque uno solo es nuestro MAESTRO, pero todos podemos ser discípulos y  servidores de todos; como el Hijo de Dios, “el Maestro”, quien vino como lo que es, Hijo de Dios, y se hizo el Hijo del hombre, el último de los servidores.

Por eso el Papa, Vicario de Cristo, es “Servus servorum Dei” (Servidor de los servidores de Dios”. Sirve a todos los obispos y a todos los cristianos. El Papa Benedicto lo repite muy seguido que su ministerio es servir a la unidad de la Iglesia, confirmar en la fe a sus hermanos; alentar a todos a que nos mantengamos unidos en el servicio a los más humildes. ..
Así la Iglesia se transforma en un ejército de “luchadores pacíficos”, ejército de “servidores” y, para servir, siempre hay trabajo, siempre hay necesitados... Nadie se queda desocupado.
Servir a los humildes, a los pobres etc., pero ¿De dónde?” >>> ¡Del mundo! 

Sí, puede parecer raro, pero el primer y más importante servicio del cristiano, de la Iglesia, es el de “servir al mundo”, “¡servir también a los reyes del mundo! Como los servicios son tantos, nos preguntamos ¿Cuál es el más importante? Servir al servicio; servir de tal manera que el  otro aprenda que la verdadera vida, la felicidad auténtica, la realización personal... es llegar a “servir”, porque la vida es “un servicio de amor” y que “EL QUE NO VIVE PARA SERVIR NO SIRVE PARA VIVIR”. 
¿Cómo se desarrolla este servicio? Con la vida: “S I R V I E N D O”. 
El ”poder”, no está, y no puede estar solo. Va de la mano con el dinero y el placer. Se ayudan y necesitan mutuamente. Así tenemos una “trinidad”: Poder” – “placer” - “Tener”: el “dios de la gloria”, el dios del vientre”, el “dios-mamón”. Éste solo ya“Es un dios con todas las de la ley; con sus templos (bancos, cajas), sus dogmas (¿no dicen ahora extra mercatum nulla salus?), sus liturgias (bolsa, loterías) y paraliturgias (concursos de televisión), sus teólogos (economistas ortodoxos) y prosélitos (nuevos ricos) y hasta sus herejes (pobres, bohemios). ¿Cómo denominar a sus adeptos? ¿Mamones”? (copiado de Internet).
¿Cómo se sirve a este dios-trinidad? O, mejor dicho: ¿Cómo se la puede derrumbar y redimir a  sus esclavos? ¡Hace falta un “ejercito”! La Iglesia lo tiene. Es la  “vida religiosa”, con sus tres votos: “Obediencia (opuesto al poder), “Castidad perfecta” (opuesto a placer), Pobreza (que se opone al tener). Atrás de ese “ejercito” de testigos, está toda la Iglesia. Estamos con las virtudes de los mismos votos (pobreza, castidad, humildad). Podemos decir que son como “votos de se-gunda”, pero no es propio así. Son tan preciosas como aquellos, porque todos son “dones del Espíritu Santo”. Y “El Espíritu da a uno la sabiduría para hablar; a otro, la ciencia para ense-ñar, a otro, la fe, A este se le da el don de curar; a uno, el don de profecía; a otro, el don de juz-gar sobre el valor de los dones del Espíritu; a este, el don de lenguas; a aquel, el don de interpre-tarlas. Pero en todo esto, es el mismo y único Espíritu el que actúa, distribuyendo sus dones a ca-da uno en particular como él quiere”. (1ra. Cor. 12)
	A Ñ O   S A C E R D O T A L: “Jesús ha llamado a sus discípulos personalmente, 

                                                            pero no como individuos aislados. Mediante la ordenación sacerdotal (...) somos insertados en el único presbiterio. Nos llamamos co-  frades. Por eso, los sacerdotes tienen que reunirse, visitarse unos a otros, intercambiar sus experiencias pastorales buenas y malas, consolarse y sostenerse recíprocamente y asistirse entre sí solidariamente. Entre los sacerdotes tendría que haber verdaderas amistades”. (Card. Kasper)      


